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es uno de los más adelantados de la clase del
profesor Fernando Quijano.

Luis Saint Ililaire, discípulo de la clase
de víolin, del profesor Luis Preti, que eje
cutó la 6. a ária de Periot con muchísima es
cuela.

Enrique Oddera, discípulo del profesor
Antonio Franki, que en la flauta se nos pre
senta haciendo honor al reconocido talento
de su maestro.

Enrique Eastón En la Ierre estrangere cíe
Luís Sambucetti; meditación para violin,
ejecutóla con buena escuela, interpretando-
e! Pensamiento melódico del autor. Es un

excelente discípulo del Profesor Juan José
Sambucetti.
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uy cerca, muy cerquita,
I d uno junto ai otro ;
- mis anciosás miradas ,

buscaban ios destellos desús
[ajos.

Muy cerca, muy cerquita',
sin embargo ¡ que Jejos !
yo anhelante, ella grave,
cual si nun.ca, en verdad, nos

[conociésemos.
Asi, á coria distancia,

tuve á la amada mía.
¡ Oh ! ¡ Que duro tormento
es estar tan próximo á la dicha !

Al tembloroso labio
las frases se agolpaban ,
pero forzoso era

en el fondo del pecho sofocarlas.
i Dormid, mis pensamientos !

¡ Disipaos, mis ansias !
¡ Tal vez. al conoceros,
os despreciase la beldad ingrata !

¡ Que importa que el destinó
'os coloque tan cerca,
s ¡ es invencible obstáculo á mi dicha
su cruel indiferencia !

Amanso J, PEREIRA,
buenos Aires, Julio 12’do 181)7.

Elvirita R.
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s una de ésas hermosu-
ras cuyo encanto irresis-

. l ‘ble obliga á volver la
cabeza, para admirarla
mas, cual si nuestra sen
sible’'al nía quisiera’ este
reotipar en imagen en
'lo más recóndito:-de su

ser.

Cuando la vemos redinaka en ef balcón
e . SU rnorada, en esas tardes apacibles de

Pnmavera, lijos sus razgaclos ojos en la in-
cnsidad az,ul, una fuerza misteriosa y dul-

ü nos obliga a detenernos á contemplar su

rostro que tiene la tersura y la transparencia
del diamante y la morbidez estatuaria de su
busto que se destaca subyugante con el im
perio incontestable de ló-bello.

Todosufisico.es atrayente: ojos azules
como el cielo en-.un hermoso cha del mes de
Mayo; su bocg es pequeña y admirablemen
te modelada ; sus labios, rojos como el tere-
binató de Judea, sonden siempre; cuello
alabastrino, formas bellas, cabellos’ abun
dantes,,sedosos, rubios y con reflejos de oro
como los cíe Magdalena.

Es la luz suave de la aurora
despertando á la gran naturaleza,
es visión falaz, encantadora,
imajen sin igual de la belleza !

Angel Alegre
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ítAJurge el Manto al través de la angustia
que al hombre sublima ;

¡'ay de aquel que ni llora ni sufre !
sin llorar,'¿ qué scríahic la dicha ?

Las floris de mi esperanza
se deshojan una á una,
v sus hojas'lleva'el viento
y no las devuelve nunca.
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Cáisdido Baílales

i-oren l° s vientos en tus diáfanos (ules,
ÊMl&amp;P las brisas giman en tus hondos rba-

| raucos,
¡ oh mar de Jonia de las aguas azules !
¡ oh Paros, cuna de los mármoles blancos !

Venus la Olímpica, la inmortal de Giteres,
la que perdíase en las sombras del monte
cuando llamábala á los blandos placeres,
entre las rosas, el cantar de Anacreonte,

Ya disipados sus antiguos amores
como las brisas inconstantes y leves,
jóvenes busca de su gracia cantores,
suelto el cabello del color de las nieves.

Amó de joven á los viejos poetas,-
ciñó sus frentes de jazmines y nardos,'
y en el ocaso, cual rival de sus nielas,
habla de amores á los nubiles bardos.

Víctor ARREGUÍNE.
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LA SEMANA SOCIAL
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Cí omo en nuestro número anterior os lo,,. prometíamos, caras •-lectoras,: nos ocu-

paremos-en el presente del concierto
efectuado la semana anterior en el Conser
vatorio La Lira.
- Selacta'y distinguida concurrencia llenaba
la elegante sala, en la noche que se efectuó
el concierto que organizo,,1a señorita Maria
Maté, concertista cíe piano que viene prece
dida de justificada fama y reputada como
buena entre,las primeras.'
•Álli estabais vosotros, carísimas lectoras,
formando armonioso conjunto; allí estabais
vosotras, que erais llores del vergel Urugua
yo transportadas ü la elegante sala por gene
rosos ‘pero vigilantes jardineros. Alli estabais
sentadas con cómica gravedad y con arroba
dora coquetería, y cuando movías coninquic-
tud vuestras encantadoras cabecitas, me
parecíais flores multicolores, mecidas por
juguetona y acariciadora brisa, en ameno
vergel, que rísstyactando * delicadas aromas
perfumabais, ci ambiente cíe la sala. Allí esta
bais. .. pero* hombre, ocupaos del concierto
y dejad tranquilas las cabecitas rubias, lán
guidas v soñadoras, las’ de tez morochas y
dé cabellos negros Bueno, me ocupare
del concierto, pero, os -aseguro, bellas hurís,
que donde quiera que os encuentre, sereis
llores para’mi tan delicadas y esquisitas que
medentendró a contemplaros extasiado.
Es innegable’ que los amantes de la bue-
na música salieron plenamente satisfechos de
las gratas impresiones que recibieron, al ver
cumplido con exactitud é interpretado magis
tralmente, el acertado programa.


